Hexagrama N° 48, Ching “El Pozo de Agua”
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Un enfoque psicológico transpersonal

          El agua es aquí el elemento fundamental de la nutrición, símbolo del alimento cósmico, de la energía del alma.

      Podemos percibir el carácter casi siempre femenino y también la profunda idea de maternidad de las aguas.  De los cuatro elementos es el más receptivo. Si bien está presente en varios signos del Libro de los Cambios, toma diferentes características de acuerdo a la posición que ocupa en cada hexagrama.

      La Fuente contiene lo permanente, lo eterno, aquello que no cambia, que yace en su sitio y ejerce influencia sobre los demás aspectos. El agua, la esencia misma del individuo, permanece en lo profundo y requiere ser extraída, llevada a la superficie, a la consciencia.

      Gastón Bachelard dice acerca de la filosofía de Heráclito “No nos bañamos dos veces en el mismo río, porque ya en su profundidad, el ser humano tiene el destino del agua”.

      Otro cariz del pozo de agua es el sentido comunitario del pueblo. “La disposición de una ciudad puede variar, pero la ubicación de su pozo no se altera”. Leyes, normas, moral y viejos paradigmas suelen modificarse, pero la ética, el fundamento del individuo y sus valores esenciales persisten. El pozo esta ubicado en el “centro de gravedad”, en el “axis mundi”, alrededor del cual se construyen las organizaciones humanas, siendo la cooperación una de las condiciones necesarias para el progreso.

       En su conjunto el signo constituye una gran metáfora del desenvolvimiento del alma y sus líneas lo revelan como escalones  evolutivos del desarrollo del ser humano.

Acerca de las líneas:  

· El pozo está enlodado y nadie acude a él. Se trata de alguien que se abandona a sí mismo.
· El agua es clara, pero el cántaro está roto. Es un individuo con buenos recursos personales pero se une a seres vulgares y nadie se le acerca.
· El pozo no es usado a pesar de estar en buenas condiciones, por lo tanto se desperdician sus recursos.
· El pozo se está restaurando. Es un tiempo de transición, de reparación de sí mismo, es necesario usar toda la energía para uno.
· El pozo está resplandeciente, Habiendo riqueza interior y sabiduría es necesaria cierta disposición general de los demás  para acercarse y hacer un mejor uso de él.
· El pozo es inagotable y luminoso. No existen interferencias en el brindar y fluir, cuanto más se da, más se regenera a sí mismo. Se establece un canal con el principio cósmico. Ejemplo de ello; la Madre Teresa de Calcuta, y todos los seres iluminados de la historia de la humanidad.
Las líneas inferiores representan nuestro Ego, nuestra personalidad. El Dr. Pierrakos (bioenergetista) expresa que para acceder al core, núcleo primordial de nuestro ser, primero es necesario disolver nuestras corazas (bloqueos de la energía localizadas en el cuerpo).

      Las diferentes partes de un pozo: paredes, cuerda, cántaro, conforman los distintos vehículos o cuerpos de la personalidad y deben estar bien alineados y libres de situaciones conflictivas para posibilitar el contacto con la Conciencia Superior.

      El hexagrama nos habla de disciplina, y cierto orden en nuestra conducta, resulta interesante para revisar en que grado de evolución nos hallamos. 

Acerca del Hexagrama nuclear 38, “El Antagonismo”
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       El nuclear nos remite al inconsciente personal, cabe revisar nuestra singularidad con su luz y su sombra, los territorios individuales de nuestro Ego.

       Nos invita a explorar profundamente los opuestos  a fin de alinear nuestros vehículos: físico, psíquico y espiritual. 

       Difícil arribar a la unidad sin antes oscilar por las polaridades, sin duda inherente a nuestra naturaleza humana.

Con respecto al Hexagrama Simétrico N° 47, La Desazón
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           En el opuesto el agua se escurre, está subsumida. No se cuenta con la energía básica para afrontar las situaciones adversas, todo lo cual conduce a la opresión. Las circunstancias internas (falta de energía) y externas (tiranos y falsos Mesías) se concatenan  para dar un resultado magro, nefasto.


  Arriba el lago queda privado de su naturaleza esencial; y es aquí precisamente donde se pone a prueba la fuerza interior. El sabio conserva su eje más allá de las adversidades del mundo circundante.

A propósito del elemento agua


  Somos agua en una proporción entre el 80% y 90%, no obstante podemos pensar éste elemento no solo como sustancia sino como fuerza energética.


  “La visión de agua clara y límpida nos da la idea de un símbolo natural de pureza y es considerada una sustancia del bien”

(Gastón Bachelard)


  Diferentes tradiciones: judeo-cristiana, brahmánica y otras, poseen ritos de inestimable valor; las abluciones nos remiten a la purificación por agua después de asistir a funerales; o bien el bautismo, en el que se utiliza el “agua bendita” para recibir el primer sacramento en la cristiandad.


  Aquí  el agua es el símbolo de la esencia primordial que nos hermana sobre todas las diferencias.


  Lo más elevado del Libro de los Cambios es ser usado como puente entre lo terreno y lo divino. Lo cual es factible si ingresamos en un proceso de revisión de nuestra personalidad y los vericuetos de su sombra.
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